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Abstract– Environmental education in the training of university students is of vital importance, as this group represents a significant 

hope for the protection of nature and contributes to mitigating the threats affecting the health of the planet. The objective of the study was to 

analyze the level of environmental education among Peruvian university students, as well as to identify significant differences according to 

gender. The research was based on a quantitative approach, of a basic type, with a descriptive, comparative, cross-sectional design. The sample 

consisted of 910 university students from the Ica region (Peru), selected through non-probabilistic convenience sampling, to whom a 

questionnaire with a Likert-type scale was applied. The results showed that 71,8% of the students have a high level of environmental education, 

which is satisfactory, as it reflects an adequate level of engagement with environmental care. However, a proportion of students was identified 

as needing to strengthen the environmental knowledge dimension (48,0%). Finally, statistically significant differences were found in the level 

of environmental education according to gender (p < ,001). 
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Resumen– La Educación Ambiental, en la formación de los 

estudiantes universitarios, resulta de vital importancia, ya que este 

grupo representa una esperanza significativa para la protección de 

la naturaleza y contribuye a la mitigación de las amenazas que 

afectan la salud del planeta. El objetivo del estudio fue analizar el 

nivel de educación ambiental en estudiantes universitarios peruanos, 

así como identificar diferencias significativas según el género. La 

investigación se sustentó en un enfoque cuantitativo, de tipo básica, 

con un diseño descriptivo comparativo de corte transversal. La 

muestra estuvo conformada por 910 estudiantes universitarios de la 

región Ica (Perú), seleccionados mediante un muestreo no 

probabilístico por conveniencia, a quienes se les aplicó un 

cuestionario con escala tipo Likert. Los resultados evidenciaron que 

el 71,8% de los estudiantes presenta un nivel alto de educación 

ambiental, lo cual resulta satisfactorio, ya que refleja un adecuado 

involucramiento con el cuidado del medio ambiente. No obstante, se 

identificó un porcentaje de estudiantes que requiere el 

fortalecimiento de la dimensión de conocimientos ambientales 

(48,0%). Finalmente, se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas en el nivel de Educación Ambiental según el género (p 

< ,001). 

 

Palabras claves— Educación Ambiental, identidad ambiental, 

actitud proambientalista, hábitos proambientales. 

 

I.  INTRODUCCIÓN 

En un mundo cada vez más industrializado y 

tecnológicamente avanzado, suele perderse de vista la estrecha 

y delicada relación entre el ser humano y la naturaleza. En la 

medida en que el cambio climático muestra efectos cada vez 

más notorios y la biodiversidad enfrenta presiones crecientes, 

se vuelve necesario que la sociedad, de manera particular los 

jóvenes participen de manera activa en la protección del planeta 

tierra. En estos últimos años, se ha podido evidenciar un 

incremento significativo en la problemática de la 

contaminación, la disminución de especies y la 

sobreexplotación de los recursos naturales, situaciones que se 

vienen agravando como consecuencia el crecimiento 

poblacional, a ello se le suma la falta de cultura del consumo 

sostenible. Estas condiciones no solo afectan el equilibrio 

ambiental, sino que también inciden directamente en la calidad 

de vida actual y futura de las personas. En este escenario, los 

jóvenes adquieren un papel relevante como impulsores de 

cambios positivos, promoviendo prácticas responsables y 

sostenibles en sus entornos. 

La lucha contra el cambio climático y la promoción de la 

sustentabilidad a través de la Educación Ambiental, es 

entendida como una educación para lograr sustentabilidad o lo 

que es el desarrollo sostenible, consolidándose como 

prioridades estratégicas en la agenda internacional [1]. 

La actual crisis ambiental constituye una amenaza 

significativa para la preservación de la vida humana, al 

impactar de manera directa en la calidad de vida de las 

poblaciones, lo que la convierte en una preocupación creciente 

a nivel global [2].  

A ello se suma la degradación de los ecosistemas, el 

acelerado avance del cambio climático y la progresiva pérdida 

de biodiversidad, esto exige de que se intervenga de manera 

inmediata y transformadora. Bajo ese contexto, la EA surge 

como una pieza fundamental para incentivar no solo la 

conciencia sino también la comprensión de las diferentes 

problemáticas que se vienen enfrentando en un contexto global 

[3] [4]. 

En este escenario, las universidades cumplen un rol 

fundamental como generadoras de ciencia y conocimiento, 

logrando contribuir en la formación de los futuros profesionales 

quienes serán capaces no solo de manera crítica sino también 

responsable los diferentes desafíos a nivel ambiental [5].  

Asimismo, estudios desarrollados en Alemania han 

demostrado que la integración de programas educativos 

específicos influye de manera significativa en las prácticas 

sostenibles de los estudiantes, proporcionando una base sólida 

para el diseño de currículos orientados al fomento efectivo de 

comportamientos proambientales [6]. 

Autores que realizaron un estudio en Albania (Tirania), 

señalan que el sistema educativo desempeña un papel 

fundamental en la sostenibilidad ambiental mediante la 

implementación de una educación ambiental eficaz. 

Comprender la complejidad de los problemas que enfrentan las 

comunidades y actuar frente a ellos constituye un desafío 

creciente. En este contexto, los estudiantes, como futura 

generación de profesionales, deben desarrollar sólidos 

conocimientos y comportamientos responsables que les 

permitan afrontar y resolver de manera efectiva las 

problemáticas ambientales [7]. 
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En el Perú la Ley Universitaria Nº 30220 en los artículos 

124 y 125 señala la responsabilidad de las universidades para 

gestionar el impacto producido sobre el ambiente, como 

resultado de sus actividades de los miembros de la comunidad 

universitaria; esta ley establece no solo un deber institucional, 

sino que también promueve la inclusión de políticas, proyectos 

y acciones específicas dirigidos a la sostenibilidad ambiental en 

el hacer universitario a la vez que, a través de esta ley, se 

potencia el compromiso de las universidades con la formación 

integral de los estudiantes que tengan la consciencia de su rol 

en los problemas medioambientales actuales [8]. 

En este marco normativo y social, la universidad peruana 

concentra sus esfuerzos hacia lo que se define como Educación 

Ambiental (EA), responsable también de sensibilizar y 

desarrollar en el futuro profesional la responsabilidad de cuidar 

el medio ambiente. La EA busca fortalecer no solo el 

conocimiento ambiental, sino también las actitudes y valores 

proambientales que influyen en la toma de decisiones 

responsables. A través de la Educación Ambiental, se promueve 

una participación activa de los estudiantes en la conservación 

del entorno y en la adopción de prácticas sostenibles dentro y 

fuera del ámbito académico [9]. 

 De acuerdo a la literatura, el medio ambiente es 

considerado como los factores físicos, químicos, biológicos y 

sociales que tienen efectos sobre los seres animados y las 

actividades humanas en forma directa o indirecta y en diferentes 

tiempos, capaces de causar efectos a corto o largo plazo [10]. 

La Educación Ambiental permite a los individuos 

comprender la naturaleza y reconocer los problemas asociados 

a su conservación, favoreciendo el desarrollo de conciencia 

ambiental. Asimismo, promueve actitudes responsables y la 

participación activa en acciones orientadas a la restauración y 

protección del entorno. En el ámbito universitario, la EA 

constituye una herramienta clave para evaluar el nivel de 

identidad ambiental, actitudes proambientales y conocimientos 

ambientales de los estudiantes, aspectos que son analizados en 

el presente estudio como indicadores del impacto de la 

educación ambiental en la formación universitaria [11]. 

Diversos autores señalan que la EA logra integrar la parte 

conceptual y metodológica que son propias de las ciencias 

formales, es por ello que los docentes deben de incentivar y 

fomentar en sus estudiantes el desarrollo de cuatro pilares como 

es la conciencia, valores, actitudes y conductas que promuevan 

una participación no solo activa sino también constante frente a 

los cuidados del medio ambiente. Estos elementos no solo 

favorecen la comprensión de los problemas ambientales, sino 

que también promueven una participación activa y constante en 

el cuidado del medio ambiente, fortaleciendo el compromiso 

individual y colectivo frente a los desafíos ambientales 

contemporáneos [12]. 

Se han considerado las siguientes dimensiones: 

− Identidad ambiental (IA); esta dimensión se sustenta en un 

constructo psicológico que explica la forma en que los 

individuos se relacionan con la naturaleza. La IA expresa el 

grado en que las personas se reconocen como parte del 

entorno natural y establecen con él una relación de 

interdependencia. En el ámbito universitario, una IA que se 

encuentre fortalecida influye de forma positiva en la 

predisposición del estudiante para asumir un 

comportamiento responsable y sostenible, por lo que 

constituye un indicador relevante para evaluar el impacto de 

la educación ambiental en la formación integral [13]. 

− Actitud proambientalista (AP); diversos estudios teórico-

prácticos sobre estrategias educativas han demostrado que 

el fortalecimiento de AP contribuye a consolidar una 

relación más armónica entre el individuo y su entorno. Esta 

dimensión comprende predisposiciones de carácter 

cognitivo, afectivo y conductual que orientan a las personas 

hacia la protección del medio ambiente [14]. En este marco, 

el comportamiento proambiental se entiende como la 

expresión observable de dichas actitudes, manifestándose 

en acciones concretas vinculadas a la conservación y al uso 

responsable de los recursos naturales [15]. 

− Conocimiento ambientalista (CA); esta dimensión alude a 

los factores personales asociados al comportamiento 

proambiental, particularmente al nivel de información, 

comprensión y capacidad de análisis que poseen los 

individuos respecto a los problemas ambientales [16]. El 

CA implica la comprensión de los ecosistemas, sus 

interacciones y el funcionamiento de los sistemas naturales, 

lo que permite identificar tanto las causas como las 

consecuencias de las problemáticas ambientales. Un mayor 

nivel de conocimiento favorece la toma de decisiones 

informadas y promueve el desarrollo de conductas 

responsables frente al entorno [17]. 

En este marco, el conocimiento ambiental, los programas 

académicos y las carreras universitarias se han incorporado 

como elementos de análisis en diversos estudios sobre el 

comportamiento proambiental. La universidad, como 

espacio formativo, desempeña un rol estratégico en la 

construcción de conocimientos, actitudes e identidad 

ambiental en los estudiantes, lo que justifica su inclusión 

como objeto de estudio para evaluar el impacto de la 

educación ambiental en el comportamiento proambiental de 

la población universitaria [18].  

Principios de la Educación Ambiental: [19] 

− Principio de la individualización o diferenciación; la cual se 

sustenta fundamentalmente en los intereses, preferencias, 

aspiraciones de los estudiantes, así como el desarrollo 

intelectual.  

− Principio de vinculación de los contenidos con el entorno 

comunitario; esto posibilita mayor motivación hacia las 

actividades docentes. El diseño de tareas en las cuales el 
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estudiante pueda percibir el vínculo de los contenidos de las 

materias temáticas que incentiven la conservación del 

medio ambiente sobre todo los que aquejan a su comunidad. 

− Principio de las relaciones intermaterias, la cual hace 

posible un conocimiento más exhaustivo y sistemático de 

los problemas ambientales, eludiendo la fragmentación del 

conocimiento y favoreciendo la explicación de las 

interacciones de los factores sociales, económicos y 

ecológicos.  

− Principios de la influencia recíproca de lo individual y lo 

grupal, resulta la propuesta de tareas en los cuales cada 

miembro del grupo participe en la búsqueda de la solución. 

A través de la propuesta de actividades grupales se establece 

el trabajo individual en la identificación y resolución de 

problemas ambientales, el intercambio de ideas, la toma de 

decisiones colectivas y, al mismo tiempo, se desarrollan 

habilidades sociales. Esto refuerza el sentido de 

responsabilidad compartida, así como el compromiso con 

acciones proambientales duraderas. 

Enfoques de la Educación Ambiental: [19] 

− Sistémico; este proceso se sustenta en la interrelación de 

diversos elementos, lo que permite abordar, desde una 

asignatura específica, contenidos vinculados a la 

problemática ambiental. En este sentido, se prioriza el 

desarrollo de conocimientos en los estudiantes sobre 

aspectos como la contaminación, así como la protección y 

conservación del medio ambiente. Dicho enfoque se 

fortalece principalmente a través de actividades 

extracurriculares. 

− Comunitario; hace énfasis en considerar a la comunidad 

como el espacio principal de actuación de la EA. Las 

problemáticas ambientales que se generan en ese entorno 

local constituyen el eje de las actividades, en tanto que se 

propicia la participación de los educandos en la 

identificación, análisis y propuesta de soluciones a los 

problemas ambientales de su contexto. Este enfoque 

potencia el compromiso social del estudiante universitario y 

propone la corresponsabilidad en la gestión ambiental. 

− Multidisciplinario; se caracteriza por la participación de 

diversas disciplinas o áreas del conocimiento que, aunque 

relacionadas entre sí, intervienen desde sus propios 

enfoques teóricos y metodológicos con el propósito de 

analizar e interpretar un fenómeno determinado. 

− Interdisciplinario: este enfoque plantea una articulación 

entre distintas disciplinas, manteniendo como base los 

marcos teóricos y metodológicos propios de cada una de 

ellas. Se debe diferenciar entre el enfoque interdisciplinario 

y el enfoque multidisciplinario; en el primer caso, el 

horizonte para construir conocimientos integrados se ve 

favorecido porque se prevé una comprensión holística y 

coherente de la problemática ambiental. En el contexto de 

la educación universitaria, este enfoque resulta fundamental 

para el desarrollo de competencias investigativas para la 

búsqueda de soluciones sostenibles. 

 La EA es de suma importancia, pues se considera como una 

herramienta que permite que las personas logren adquirir 

conciencia de su entorno y de esta manera logren adoptar 

cambios no solo en valores, sino también en conductas y estilos 

de vida. Contribuye a seguir ampliando sus conocimientos que 

los van a impulsar tanto en los procesos de prevención como de 

resolución de los problemas [20], donde tiene que tener los 

comportamientos adecuados y necesarios para garantizar un 

medio ambiente saludable para las futuras generaciones [21]. 

Siendo crucial en el desarrollo sostenible, ya que se centra en 

las relaciones entre los seres humanos, el medio ambiente y su 

impacto en la vida social [22]. 

 

La EA se lleva a cabo en beneficio del mundo y de las 

generaciones futuras; es el factor decisivo para lograr la 

protección del medio ambiente. Despierta la conciencia de los 

ciudadanos sobre la protección del medio ambiente, mejora la 

calidad de la protección medioambiental de la población y, 

finalmente, logra un desarrollo sostenible [23]. 

 

La gestión responsable de los recursos naturales, junto con la 

promoción de la conservación de la biodiversidad, constituye 

uno de los desafíos más relevantes para las nuevas 

generaciones. En este contexto, resulta fundamental establecer 

una adecuada articulación entre la educación y el uso sostenible 

de dichos recursos. Asimismo, el desarrollo cultural y la 

construcción de estilos de vida sostenibles para el futuro 

dependen en gran medida de las acciones que emprendan las 

generaciones actuales, lo que reafirma la necesidad de 

incorporar la educación ambiental de manera integral en los 

procesos de enseñanza y aprendizaje [24]. 

El paradigma de este estudio es el socio-crítico, la cual se 

fundamenta en la orientación del conocimiento hacia lograr el 

empoderamiento social, así como a la calidad de vida del 

individuo. Se fomenta la transformación social, logrando dar 

respuestas a problemas específicos y de actualidad que se dan 

dentro de la sociedad, teniendo que participar todos los actores 

[25], [26]. 

La adopción de hábitos proambientales por parte de los 

estudiantes universitarios contribuye a la reducción de la huella 

ecológica, la conservación de los recursos naturales y la 

preservación de la biodiversidad para las generaciones futuras. 

En este sentido, la EA desempeña un papel relevante en el 

desarrollo de competencias transversales, tales como el 

pensamiento crítico, la capacidad para resolver problemas y el 

trabajo en equipo, fundamentales tanto en el ámbito académico 

como en el profesional. Estas habilidades contribuyen a una 

formación integral del estudiante y favorecen su participación 

activa en espacios relacionados con la sostenibilidad y el 

cuidado del entorno. Bajo esta perspectiva, la educación 

ambiental se consolida como un eje clave para generar 
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conciencia frente a los retos ambientales contemporáneos y 

fomentar cambios graduales en las actitudes y comportamientos 

de las nuevas generaciones. Considerando que los jóvenes 

representan un grupo estratégico en la protección del planeta, 

resulta imprescindible fortalecer sus conocimientos y 

capacidades, orientándolos hacia prácticas responsables y 

sostenibles. 

Este estudio resulta ser importante porque permite analizar 

el nivel de educación ambiental en estudiantes universitarios 

peruanos, así como identificar diferencias según el género, sus 

resultados favorecen a investigaciones futuras de la misma 

línea. 

 

II.  METODOLOGÍA 

El estudio presenta un enfoque cuantitativo y es de tipo 

básica. Según su temporalidad, es transversal, ya que analiza la 

variable en un momento determinado [27]. Asimismo, adopta 

un diseño no experimental u observacional [28], de carácter 

prospectivo [29], y específicamente se enmarca en un diseño 

descriptivo comparativo, donde se estableció las diferencias de 

acuerdo al género de los estudiantes universitarios. 

La población estuvo conformada por estudiantes 

universitarios de la región Ica (Perú). La muestra quedó 

constituida por 910 estudiantes, seleccionados mediante un 

muestreo no probabilístico por conveniencia. Se consideraron 

como criterios de inclusión: ser estudiante universitario de la 

región Ica, encontrarse en pleno uso de sus facultades mentales, 

contar con un dispositivo móvil y participar de manera 

voluntaria en la investigación. Asimismo, se excluyó a aquellos 

estudiantes que no manifestaron disposición para participar en 

el estudio. 

El instrumento utilizado fue una adaptación del 

cuestionario propuesto por Dextre [30], el cual consta de 36 

ítems con opciones de respuesta en escala tipo Likert de cinco 

puntos: Totalmente en desacuerdo (1), En desacuerdo (2), Ni de 

acuerdo ni en desacuerdo (3), De acuerdo (4) y Totalmente de 

acuerdo (5). El instrumento se estructura en tres dimensiones: 

Identidad ambiental (16 ítems), Actitudes proambientales (9 

ítems) y Conocimientos ambientales (11 ítems). Asimismo, se 

incluyeron variables sociodemográficas como el sexo y la edad 

de los participantes. El tiempo estimado de aplicación fue de 

aproximadamente 15 minutos y se administró mediante un 

formulario en la plataforma Google Forms. 

La validez del instrumento se estableció mediante juicio de 

expertos, mientras que la confiabilidad se determinó a través del 

coeficiente Alpha de Cronbach, considerando la naturaleza 

politómica de los ítems. Para ello, se realizó una prueba piloto 

con una muestra de 269 estudiantes universitarios, 

obteniéndose un valor de α = 0,917, lo que evidencia un alto 

nivel de consistencia interna del instrumento. 

Para el análisis estadístico de los datos se empleó una hoja 

de cálculo de Microsoft Excel y el paquete estadístico SPSS 

versión 26.0. Se realizó un análisis descriptivo y se evaluaron 

diferencias a través de la prueba no paramétrica de U de Mann-

Whitney. Se tomó un p< 0,05 como valor significativo. 

Durante el desarrollo del estudio se respetaron los 

principios éticos de la investigación, garantizando la 

confidencialidad, el anonimato y la integridad de los 

participantes, en concordancia con los lineamientos 

establecidos en la Declaración de Helsinki. 

 

III.  RESULTADOS 

 De los participantes (n= 910) un 39,0% es de género 

masculino y el 61,0% femenino; respecto a la edad el 24,9% 

tiene menos de 18 años, el 49,9% de 18 a 21 años y el 25,2% 

tiene más de 21 años de edad (tabla 1). 

 

TABLA 1. 

DATOS SOCIODEMOGRÁFICOS, 

 Frecuencia Porcentaje 

Sexo Masculino 355 39,0% 

Femenino 555 61,0% 

Edad < 18 años 227 24,9% 

18 - 21 años 454 49,9% 

> 21 años 229 25,2% 

 

 En la figura 1 se presentan los resultados de la educación 

ambiental en estudiantes universitarios. En terminos generales 

el 2,6% se ubica en el nivel bajo, 25,6% medio y el 71,8% en el 

nivel alto. Al analizar los resultados según el género, se observa 

que en el grupo masculino el 2,5% se encuentra en el nivel bajo, 

el 32,4% medio y el 65,1% en el nivel alto; mientras que en el 

grupo femenino el 2,7% en el nivel bajo, 21,3% medio y el 

76,0% alto. Asimismo, se identificaron diferencias 

estadísticamente significativas en la educación ambiental según 

el género (p< ,001; X2=12,132; df=2). En conjunto, los 

hallazgos evidencian que, aunque la Educación Ambiental se 

encuentra ampliamente fortalecida en el contexto universitario 

analizado, persiste la necesidad de implementar estrategias 

pedagógicas específicas y sistemáticas que permitan elevar de 

manera equitativa y sostenida el nivel de educación ambiental 

en toda la población estudiantil. 
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Fig. 1. Educación ambiental en estudiantes universitarios 

 

 

 En la Tabla 2 se presentan los resultados correspondientes 

a las tres dimensiones analizadas, en las cuales el mayor 

porcentaje se concentra en el nivel alto. En particular, la 

dimensión de identidad ambiental alcanza un 75,5%, seguida de 

las actitudes proambientales con un 62,6% y, finalmente, los 

conocimientos ambientales con un 52,0%. Los resultados 

evidencian un desempeño positivo de la Educación Ambiental, 

destacándose especialmente las dimensiones de Identidad 

Ambiental y Actitudes Ambientales; no obstante, se hace 

necesario reforzar las estrategias académicas orientadas a 

profundizar el conocimiento ambiental. 

 

 
TABLA 2. 

DIMENSIONES DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL EN ESTUDIANTES 

UNIVERSITARIOS 

Dimensiones Género 
Bajo Medio Alto 

(n) (%) (n) (%) (n) (%) 

Identidad ambiental Femenino 16 1,8 96 10,5% 443 48,7% 

Masculino 11 1,2% 100 11,0% 244 26,8% 

Total 27 3,0% 196 21,5% 687 75,5% 

Actitudes pro 

ambientales 

Femenino 15 1,6% 169 18,6% 371 40,8% 

Masculino 12 1,3% 144 15,8% 199 21,9% 

Total 27 3,0% 313 34,4% 570 62,6% 

Conocimientos 

ambientales 

Femenino 15 1,6% 250 27,5% 290 31,9% 

Masculino 13 1,4% 159 17,5% 183 20,1% 

Total 28 3,1% 409 44,9% 473 52,0% 

 

 

De acuerdo con la Tabla 4 y la Figura 2, el valor p obtenido 

es inferior al nivel de significancia establecido (p < .05), lo que 

indica que los residuos no presentan una distribución normal. 

En consecuencia, se rechaza el supuesto de normalidad, por lo 

que se justifica el uso de pruebas estadísticas no paramétricas 

para el análisis de los datos. 
 

TABLA 4. 

PRUEBA DE NORMALIDAD 

 

 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico gl Sig. 

Educación Ambiental ,131 910 ,000 

 

 
Fig. 2. Gráfico Q-Q normal de la Educación Ambiental 

 
En la Tabla 4 se presentan los resultados de la prueba de 

hipótesis, en los cuales se evidencian diferencias 

estadísticamente significativas según el género tanto en la 

variable global como en las dimensiones de identidad ambiental 

y actitudes proambientales (p < ,001). No obstante, en la 

dimensión de conocimientos ambientales no se encontraron 

diferencias significativas (p > ,001). 
 

TABLA 4. 

PRUEBA DE HIPÓTESIS 

Estadísticos de pruebaa 

 

Educación 

ambiental 

Identidad 

ambiental 

Actitudes 

pro 

ambientales 

Conocimientos 

ambientales 

U de Mann-

Whitney 
84948,500 83787,500 85201,500 96477,500 

W de Wilcoxon 148138,500 146977,500 148391,500 159667,500 

Z -3,509 -3,813 -3,458 -,528 

Sig. asintótica 

(bilateral) 
,000 ,000 ,001 ,598 

Rango promedio 

Femenino 

Masculino 

 

479,94 

417,29 

 

480,03 

414,02 

 

479,48 

418,00 

 

459,17 

449,77 

a. Variable de agrupación: Sexo 
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En la fig. 3, fig.4 y fig. 5 se observa la comparación de los 

puntajes promedio de cada una de las dimensiones de la 

Educación Ambiental, con sus respectivos intervalos de 

confianza al 95%.  
 

 
Fig. 3. Puntajes promedio de identidad ambiental según nivel y género, con 

intervalos de confianza al 95% 

 

 
Fig. 4. Puntajes promedio de Actitudes pro ambientales según nivel y género, 

con intervalos de confianza al 95% 

 

 

 
Fig. 5. Puntajes promedio de conocimientos ambientales según nivel y género, 

con intervalos de confianza al 95% 

 

IV. DISCUSIÓN 

 La sociedad enfrenta actualmente una serie de 

problemáticas críticas que ponen de relieve el papel 

fundamental de la academia en la formación de futuros 

profesionales. Esta labor no se limita a la preparación para un 

desempeño laboral competente, sino que también implica el 

fortalecimiento de la conciencia sobre la responsabilidad que 

los individuos asumen como parte integral del ecosistema. En 

este sentido, los estudiantes universitarios, en tanto futuros 

líderes, profesionales y tomadores de decisiones en diversos 

ámbitos, deben contar con una formación sólida y una adecuada 

sensibilización frente a los desafíos ambientales, a fin de 

abordarlos de manera eficaz y responsable [31]. 

 Los resultados del presente estudio evidencian que la 

educación ambiental en los estudiantes universitarios de la 

región Ica se encuentra mayoritariamente consolidada, con un 

predominio del nivel alto, lo que reafirma el papel estratégico 

de la educación superior en la formación de ciudadanos 

ambientalmente responsables, alcanzando un 71,8%. Este 

resultado es consistente con hallazgos reportados en la 

Universidad de Sonora, México, donde se ha identificado que 

los estudiantes no solo manifiestan interés, sino también una 

disposición activa para implementar acciones orientadas a la 

protección del medio ambiente, contribuyendo a la mitigación 

de la problemática ambiental [32].  

 No obstante, un estudio realizado en Madre de Dios, Perú, 

evidenció que más de la mitad de los estudiantes universitarios 

(55,9%) se ubicó en un nivel regular de Educación Ambiental, 

esto manifiesta que existe la necesidad de que dentro de las 

universidades no solo se diseñen sino también se implementen 
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políticas institucionales encaminadas a fortalecer la EA. Esta 

acción sería clave para la promoción de la concientización de 

los universitarios, contribuyendo en la disminución de la 

contaminación y fomentando una conducta favorable para la 

conservación del medio ambiente [33]. De manera similar, en 

una universidad del continente europeo ubicada en Tirana, 

Albania, se identificaron diversos problemas asociados a la 

contaminación y a la limitada participación de la comunidad en 

la formulación de políticas ambientales, situación que refleja la 

necesidad de fortalecer la educación ambiental al nivel 

requerido para afrontar estos desafíos [7]. 

 Asimismo, estos resultados difieren de la investigación 

realizada en la Universidad Técnica Estatal de Quevedo, donde 

se evidenció que los estudiantes no ponen en práctica de manera 

habitual los valores y actitudes propios de la EA. No obstante, 

la mayoría de los encuestados manifestó estar totalmente de 

acuerdo en que la escasa práctica de dichos valores y actitudes 

afecta de forma directa a la naturaleza, generando impactos 

negativos en el medio ambiente y repercutiendo en las 

generaciones actuales [34]. 

 Si bien los resultados generales fueron favorables y 

evidencian un adecuado nivel de Educación Ambiental, se 

observa que en la dimensión de conocimientos ambientales el 

48,0% de los participantes se ubica entre los niveles bajo y 

medio. Este hallazgo pone de manifiesto la necesidad de 

implementar estrategias orientadas al fortalecimiento de dicha 

dimensión.  

 Los resultados también muestran diferencias 

estadísticamente significativas según el género, evidenciándose 

que las mujeres presentan niveles más altos de educación 

ambiental. Este hallazgo sugiere una mayor sensibilidad, 

compromiso y predisposición hacia las problemáticas y 

prácticas relacionadas con el cuidado del medio ambiente. 

 Abordar estas temáticas resulta de suma importancia, dado 

que el fortalecimiento de los conocimientos ambientales en la 

vida universitaria contribuye a transformar el pensamiento de 

los individuos y favorece la protección de la naturaleza, así 

como el reconocimiento de que la acción colectiva no solo debe 

orientarse a la prevención, sino también a la gestión y 

recuperación de los ecosistemas. En este sentido, para avanzar 

hacia un medio ambiente más limpio y sostenible, es 

fundamental implementar acciones tanto a nivel local como 

curricular desde las etapas tempranas de la formación 

educativa, generando oportunidades de aprendizaje orientadas 

al logro de la sostenibilidad ambiental [35]. 

 Los estudiantes evaluados presentan un alto nivel de 

identidad ambiental, representado por un 76%. Estos resultados 

son concordantes con los hallazgos de Dextre [30], quien 

reportó que el mayor porcentaje de los participantes alcanzó un 

nivel muy alto de identidad ambiental (49,58%). El estudio de 

la identidad ambiental resulta de especial relevancia, dado que 

las identidades influyen directamente en la forma en que las 

personas responden ante eventos y problemáticas 

socioambientales [36], 

 En relación con las actitudes proambientales, un alto 

porcentaje de los estudiantes, equivalente al 63%, manifestó 

conductas favorables hacia el cuidado del medio ambiente, 

resultado que guarda similitud con estudios realizados en 

universitarios de Colombia, quienes evidenciaron actitudes y 

acciones positivas en favor del entorno [37]. De manera 

concordante, investigaciones desarrolladas en México, 

específicamente en la Universidad de Sonora, reportaron que el 

92% de los estudiantes promovía actividades orientadas a la 

protección ambiental [32]. La adopción de hábitos 

proambientales por parte de los estudiantes universitarios 

contribuye a la reducción de la huella ecológica, la 

conservación de los recursos naturales y la preservación de la 

biodiversidad para las generaciones futuras. Asimismo, la 

educación ambiental favorece el desarrollo de competencias 

transversales como el pensamiento crítico, la capacidad de 

resolución de problemas y el trabajo en equipo, las cuales son 

fundamentales tanto en el entorno académico como en el ámbito 

laboral, contribuyendo al fortalecimiento del perfil profesional 

de los estudiantes. 

 No obstante, autores como Cantú-Martínez [38] señalan 

que, a pesar de que los estudiantes presentan actitudes 

proambientales favorables, en muchos contextos universitarios 

no se implementan cursos prácticos ni espacios formativos, 

como clubes o programas extracurriculares, que contribuyan de 

manera efectiva al cuidado del medio ambiente y a la 

sensibilización de la comunidad académica. 

 En cuanto a los conocimientos ambientales, el 52,8% de 

los estudiantes se ubicó en el nivel alto, lo que evidencia 

avances significativos en esta dimensión. Sin embargo, el 

proceso de educación ambiental en la formación universitaria 

continúa siendo una necesidad recurrente, orientada a encauzar 

la investigación y la práctica educativa hacia la búsqueda de 

alternativas que permitan el fortalecimiento y 

perfeccionamiento de esta temática [39]. 

 Aunque los hallazgos de este estudio no pueden 

extrapolarse de manera general, representan una base 

importante para el desarrollo de futuras investigaciones que 

consideren muestras más amplias a nivel nacional, lo que 

permitiría lograr una visión más precisa y representativa de la 

educación ambiental en el ámbito universitario. En este 

contexto, resulta esencial fortalecer la formación ambiental en 

los estudiantes, ya que ello incide directamente en la 

conservación de la vida en todas sus formas y en la 

disponibilidad de recursos indispensables para la sostenibilidad 

del entorno. 
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